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LA CONSTRUCCIÓN DE LA ESFERA PÚBLICA DE LA OPINIÓN 
 DESDE LA SOCIEDAD CIVIL  

Simposio 
 
Las ideas aquí planteadas han surgido en el desarrollo teórico.-metodológico más reciente de 
la práctica por proyecto Opinión pública y sentido, desde donde se forman profesionales en 
psicología de último año. El propósito del trabajo es doble. Por un lado, busca llamar la 
atención sobre la necesaria ampliación de la polis o de la vida pública para contribuir con el 
bienestar psicológico, y por otro lado describir algunas alternativas de actuación psicosocial en 
este sentido. 
Una de las fuerzas más poderosas y creativas conocidas es el intento de muchos de promover 
sus intereses y de vivir una vida de acuerdo a sus propios valores en el proceso de construir 
sus identidades.  Estas identidades están en función de las relaciones sociales, y son las 
relaciones sociales las que sostienen y realizan nuestros modos distintivos de ser. Y en buena 
medida la participación significativa en dichas relaciones depende de las oportunidades 
comunicativas disponibles en el mundo social en el que se vive.  
Estas fuerzas constitutivas de la condición humana se potencian con el desarrollo de 
capacidades para la participación en la vida pública. Pues mas allá de la crítica al 
silenciamiento de problemáticas sociales en el ejercicio de la psicología, crear condiciones 
para recorrer el tránsito entre lo privado y lo público, densificar el tejido de voces junto con las 
de otras y otros, e inclusive desde la particularidad de las dificultades cotidianas y ampliar las 
dimensiones de sociabilidad mediante el poder de la palabra, no solo aumenta el bienestar 
psicológico sino que abre posibilidades a una “nueva” arena política común hecha de 
encuentros de voces polifónicas. 
El orden social actual estrecha la vivencia en los ámbitos público – privado. Pues este orden 
se caracteriza por una orientación monológica limitando la construcción en términos 
aristotélicos, de una buena sociedad. El auge del ámbito público articulado desde “una única 
voz” y hecho desde una sola forma de comunicación pública puede ser reconstruido mediante 
la emergencia de otras formas de encuentro que recuperen dialógicamente la singularidad de 
la experiencia humana desde donde puede tejerse colectivamente “la propia voz”. 
Precisamente el mantenimiento de la tendencia monológica de la arena pública o terreno 
común de relacionamiento social vigente sigue destruyendo la pluralidad de la experiencia y 
promueve identidades individualizadas y fragmentadas. En este terreno los intereses y 
valores, así como las aspiraciones y capacidades de las mayorías corren el riesgo de ser 



 
 

cooptadas por matrices culturales de opinión que los despojan de sus sentidos sociales, 
agudizan la fractura entre la realidad vivida y el terreno común de sentido, y favorecen que los 
puentes entre la vida pública y la vida privada continúen desmantelados o no puedan ser 
construidos (Bauman:2006).  
La separación, oposición o vinculación actual entre la esfera pública y privada continúa en 
buena medida banalizando la vida privada en la pública, o viceversa, pues la relación entre 
una y otra no opera como simple designación caprichosa sino como construcciones sociales 
orientadas a mantener jerarquías y reproducir exclusiones (Martín-Barbero: 2001). Y ante la 
ausencia de puentes fuertes, permanentes y significativos entre lo privado y lo público, los 
problemas y los agravios especialmente ¨privados¨ difícilmente llegarán a constituirse en 
causas colectivas (Bauman:2006).   
El marco referencial desde el cual se viene reflexionando se sitúa en el enfoque de derechos, 
la “psicología pública” (Christlielb, 2008) y la psicología crítica. Y algunos aspectos 
metodológicos se inscriben en el mismo marco teórico referencial para actuar 
psicosocialmente en la “opinión pública” como acción política para la construcción de terrenos 
comunes de sentido. Uno de estos terrenos es la experiencia de los “Encuentros de Voces” 
orientados a “movilizar¨ y a construir “nuevos” sentidos sociales desde escenarios 
interpersonales y/o colectivos de conversación. 
Algunas conclusiones generales derivadas del acompañamiento a comunidades en situación 
de exclusión social en Bogotá, especialmente en torno a la conquista de los derechos en la 
Ciudad, en el impulso de los movimientos sociales a la política pública de mujer, género y 
diversidad sexual, y en la incidencia de las organizaciones sociales de la Mesa por el Derecho 
a la Ciudad, sugieren que el bienestar psicológico está estrechamente asociado a la 
ampliación de las dimensiones de sociabilidad y a la participación en la toma de decisiones 
sobre los asuntos de interés público. Que es necesario lograr la transformación de la esfera 
pública monológica hacia otra más polifónica e incluyente mediante “nuevos” recursos del 
lenguaje; y que a pesar de la hegemonía del orden económico y cultural global, la esfera 
pública de relacionamiento social mantiene vigencia en la construcción de sí y de la vida en 
común. 
Antes de resignarnos a la desaparición del ámbito público de la sociedad civil, vale la pena 
contribuir con su ampliación o transformación. Desde la esfera pública actual, dinamizada 
especialmente por los medios, las encuestas y el mercadeo político, difícilmente resuena “la 
propia voz” de las mayorías, no solamente por las formas, las agendas y los lenguajes de 
estos espacios, sino por el carácter que ha adquirido el vínculo entre lo público-privado. Pero, 
como anuncia Victoria Camps, cuando los valores de „lo diferente‟ y los valores ¨privados¨  
irrumpan en el ámbito de lo público se humanizará la arena política y la democracia revelará 
su sentido. (Camps:1998). 
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ÉTICA PSICOSOCIAL Y POTENCIACIÓN DEL OTRO. PROPUESTAS PARA SITUACIONES 

COMPLEJAS Y VIOLENTAS.  ACTORES, VALORES, OPCIONES Y CONSECUENCIAS 
Conversatorio 

 
El olvido de la ética y sus consecuencias 
A pesar de la importancia de los valores, la Psicología en general y su vertiente psicosocial en 
particular han menospreciado su dimensión ética, lo que, unido a una visión maniquea -en blanco 
y negro- que no reconoce los propios problemas éticos y a los límites de una deontología 
profesional pensada para la acción individual, ha dejado a los psicólogos sociales huérfanos de 
orientaciones éticas adecuadas. La intervención psicosocial (IPSC) necesita una ética social, no 
individual, y realizable que pueda servir de guía moral de la acción social y comunitaria. Esa ética 
se debe construir sobre dos pilares: los valores éticos sociales -que expresan las cualidades de la 
comunidad ideal- y las consecuencias reales que para la comunidad y sus miembros tienen las 
acciones realizadas.  
Los valores, la materia prima de la ética, forman sistemas dinámicos, inter-relacionados y 
jerarquizables cuya validez deriva tanto de la relevancia humana general como del significado que 
adquieren en conexión con asuntos y situaciones sociales concretas. La ética social está mucho 
menos desarrollada que la ética individual careciendo sus valores-guía del consenso de los 
deontológicos y siendo mucho más compleja, e indeterminada en términos de los actores, 
valores, opciones y consecuencias (AVOC), los constituyentes básicos de la toda ética. El 
destinatario es, como el interventor, plural o social, existen varias -no una sola- relaciones 
significativas, el contexto y sus condiciones son muy importantes, la técnica (y su base científica) 
está menos desarrollada, los temas tienen un mayor peso político y puede existir una divergencia 
mayor entre los valores del psicólogo y otros actores. 
Cuestiones y temas éticos sociales 
Las cuestiones éticas surgen en situaciones de indeterminación o ambigüedad respecto a 
actores, valores, opciones o consecuencias, o de conflicto entre ellos. Esas situaciones requieren 
clarificación y aportes de valores u opciones o la mediación entre los actores en conflicto. 
Factores y circunstancias adicionales que generan dificultades éticas son: la escasez de recursos 
o información (o su inadecuación), la novedad de los temas, el exceso de utopismo, los cambios y 
transiciones de rol, la inexistencia o inadecuación del contrato, la existencia de varios 
destinatarios potenciales, las agendas ocultas, la diferencia de valores entre interventor y otros 
actores y, por supuesto, la violencia ambiental. Temas éticos sociales relevantes incluyen: 
legitimidad y justificación de la intervención, autoridad, elección del destinatario, intencionalidad, 
fijación de objetivos, implicaciones éticas de los métodos usados, criterios para evaluar 



 
 

resultados, responsabilidad del psicólogo (y otros actores que participan en la acción), valores 
promovidos en la acción social, aspectos éticos de la relación con la comunidad y papel del 
interventor, contrato y la postura socio-política (neutral o partidista) del psicólogo. A esos temas 
generales van ligadas una serie de cuestiones más concretas que surgen frecuentemente en la 
acción comunitaria.  
Los valores y principios y el método AVOC de abordaje de los problemas éticos 
Los principios y valores deontológicos, sólo parcialmente aplicables a la acción social, 
recomiendan fomentar: la autonomía personal, la beneficencia (evitando el daño y la 
maleficencia), la confianza relacional, la justicia social y el cuidado de sí mismo como base de la 
ayuda eficaz y beneficiosa para los otros. En la acción social hay que añadir valores socio-
comunitarios relevantes como: la justicia social en sentido amplio (básico, distributivo y relacional) 
y el desarrollo humano, como valores finalistas o básicos; la comunidad y solidaridad social; el 
compromiso social, el empoderamiento, la participación y la eficacia, como valores mediadores o 
instrumentales para la justicia y el desarrollo humano; y la diversidad y respeto a la diferencia 
como contrapunto de la igualdad. 
Existen dos enfoques éticos para evaluar las acciones sociales: deontológicos, ligados al mérito 
moral de los valores y principios que las motivan; consecuencialistas (que incluyen los 
utilitaristas), ligados a las consecuencias reales de las acciones. Es recomendable combinar 
ambos enfoques teniendo como criterios globales: el incremento del bienestar del conjunto de las 
personas (o la disminución de su malestar) afectadas, el aumento de la justicia social (o la 
disminución de la desigualdad) del colectivo social y el uso de una metodología técnica y un 
proceso relacional respetuosos con la dignidad y capacidad de las personas.  
 Los problemas y las acciones comunitarias se pueden analizar y valorar a través de un esquema 
centrado en los 4 elementos ingredientes éticos citados: identificación de actores sociales y sus 
valores significativos en la situación (planteamiento del problema) y determinación de las 
opciones o alternativas existentes y de las consecuencias (positivas o negativas) para los actores 
en función de sus respectivos valores. La concordancia o discordancia de valores y 
consecuencias señala, respectivamente, la posibilidad de una acción armónica y global o de 
futuros conflictos éticos en que debemos primar unos valores (o los valores de unos ciertos 
actores) sobre otros. La acción éticamente más correcta será aquélla que maximice las 
consecuencias positivas para el conjunto de actores y minimice las negativas teniendo en 
cuenta el mérito moral de los valores (deontológicos y sociales) en juego en la situación y caso 
específico. 
Implicaciones éticas de la violencia 
La violencia introduce algunos temas y cambios significativos en la aproximación ética a la 
IPS. Los siguientes: la legitimidad o ilegitimidad de la violencia como medio para lograr ciertos 
fines; su efecto destructor de personas y comunidades y la posibilidad de recuperación de 
esas y de reversión esos efectos destructores, la restricción de la deliberación moral y la 
libertad de elección y acción como fruto del miedo asociado; la dimensión heroica que puede 
tomar la ética civil en situaciones violentas; los valores y acciones que promueven el desarrollo 
humano y la resistencia social a la violencia (y sus efectos). Valores y tareas relevantes 
incluirían la protección de los más débiles y vulnerables, el condicionamiento de la actuación 
psicosocial en condiciones en que el Estado debe garantizar la seguridad personal y la 
supervivencia económica de la gente, el coraje cívico y la ayuda a organizar comunidades y el 
rol animador-activador del psicólogo en ellas. 
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PSICOLOGIA SOCIAL CRÍTICA: ESTRATEGIAS PARA LA ATENCION DEL IMPACTO 
PSICOSOCIAL ACUMULADO EN JOVENES, Y SUS REDES SOCIALES, AFECTADOS 

POR EL CONFLICTO INTERNO EN COLOMBIA 
Simposio 

 
Fase I: Caracterización del Trauma Psicosocial en Jóvenes y sus Redes Sociales 
En este proyecto se busco de manera participativa, fortalecer el conocimiento práctico existente 
sobre cómo se está llevando a cabo la atención psicosocial a los jóvenes y a sus familias, que 
han formado parte del conflicto armado colombiano, ya sea como integrantes de los grupos o 
como víctimas del control político que han ejercido de forma violenta estos grupos al margen de 
la ley; a nivel de sus componentes técnicos, éticos y políticos. La postura que asume el grupo es 
de denuncia política  con un enfoque basado en derechos que busca impedir la psicologización 
del problema, informando la memoria histórica del daño causado. Se entiende que las 
consecuencias que genera el conflicto armado son complejas, entre ellas está el deterioro en sus 
redes sociales y por ende un empobrecimiento en sus capacidades de empoderamiento. Sin 
embargo, se busca reconocer los recursos que tanto las personas como las comunidades tienen 
para asumir y narrar el daño causado. 
La aproximación metodológica de la propuesta, basada en la Investigación, Acción Participativa 
(IAP) y en análisis del discurso, permite la inclusión, fuera de una visión autoritaria y de poder, 
de todas las voces implicadas en la construcción de la atención psicosocial para la recuperación 
del trauma, así como el uso de una lente de género como estrategia metodológica (Bentovim, 
2000; Estrada, 2001).  



 
 

En la metodología que se siguió para el proyecto, se seleccionaron tres regiones del país, (norte, 
oriente y centro - occidente), caracterizadas por estar vinculadas al conflicto, se delimitaron las 
zonas de operación con base en, estadísticas producidas por organismos como Medicina Legal y 
el Observatorio de derechos Humanos de la Vice-Presidencia de la República, y en información 
de los miembros del Observatorio colombiano para el desarrollo integral, la convivencia 
ciudadana y el fortalecimiento institucional en regiones fuertemente afectadas por el conflicto 
armado (ODECOFI), y del Centro de Investigación y Educación Popular (CINEP). Dicha muestra 
incluyó, para cada una de las tres regiones, a jóvenes, familias, víctimas adultas y miembros de 
organizaciones comunitarias de base que acompañan víctimas y participan en contratos con 
ONG‟s especializadas en la atención.  
El diseño técnico para la caracterización del trauma psicosocial, contó con el dispositivo 
conversacional para la recolección de la información, con base en entrevistas y grupos focales a 
jóvenes, familias y víctimas, haciendo un análisis del discurso para el reconocimiento de las 
capacidades de los hablantes. Los dispositivos para la recolección de información de contexto 
fueron fichas demográficas de jóvenes y una encuesta de evaluación del Impacto Traumático del 
conflicto armado. 
Del material recolectado se elaboro una submuestra que se transcribió y se hizo un árbol de 
categorías para la interpretación. Se construyo  un esquema de análisis que permitiera organizar 
las jerarquías de significados de los-las participantes y que articulaba dos formas de análisis: a) 
el análisis foucaultiano del discurso y b) el análisis de repertorios interpretativos. Finalmente para 
el análisis de la encuesta, se realizaron análisis de frecuencias para cada región y de frecuencia 
total, más análisis de varianza.  
De acuerdo con las temáticas analizadas se identificaron dos temas principales: el primero, 
Caracterización del Trauma Psicosocial, donde surgieron las temáticas: Conflicto armado, La 
política, El ejercicio de lo Político, Construcciones identitarias y Vínculos afectivos y formas de 
cooperación en las Redes de Apoyo Sociales. En donde se evidencia que  la presencia 
heterogénea de grupos armados en todo el país, produce diferencias en la estructuración del 
ordenamiento social, a través de la implantación del terror, donde surgen nuevos valores 
sociales, que promueven una socialización traumatogénica, también generan el reclutamiento de 
menores y la aparición de nuevos grupos armados.  
El sufrimiento experimentado por las personas durante experiencias vividas se encarna en su 
corporeidad y en sus discursos, toman posiciones de vida a veces desempoderantes y otras 
hacia el empoderamiento. Los lleva a narrarse y renarrarse, a hablar de sí-mismos y de los otros. 
A través de la generación de redes se busca generar mejores alternativas orientadas al cambio 
autosostenible, para afrontar los problemas psicológicos y económicos que surgen a raíz del 
conflicto. El segundo tema, Política Social y Salud Pública abarca las Rutas de Atención, los 
Modelos de Atención y las Redes Locales. Las organizaciones e instituciones locales requieren 
generar lugares donde las personas como individuos y como colectivo, realicen valoraciones 
sobre la experiencia vivida (Rappaport, 1994; Cyrulnik, 2001 y Estupiñán y Hernández, 2008), 
que faciliten integrar las ayudas como parte del proceso de recuperación para la continuidad.  
Finalmente de acuerdo con la información de la encuesta, las personas reportaron problemas de 
salud, tanto física como psicológica y por ende afectación en su estado de ánimo, relaciones 
interpersonales cercanas y rendimiento laboral, sin embargo estos problemas pueden estar 
influenciados no solo por el conflicto armado, sino además por el desarrollo social y económico. 
Las personas señalaron diferentes recursos que empleaban para afrontar el sufrimiento, el 
principal recurso está en las creencias religiosas, en segundo lugar, está soportar la situación y 
adicionalmente el apoyo de los familiares y la comunidad. Estos resultados parecerían confirmar 
el desconocimiento de los participantes de las rutas para recibir atención, el sentimiento de 
desesperanza y falta de confianza en las instituciones que aparece en la información de los 
grupos focales.  



 
 

Con los resultados obtenidos, se entiende el sufrimiento psicosocial como construcción ínter 
subjetiva, y se hace inminente que la acción terapéutica reconozca el daño, su reparación y el 
acompañamiento que permita superar el pasado, mediante la  configuración de mejores historias 
y la re construcción de las redes sociales que fortalezcan las capacidades de recuperación, 
debilitadas en el proceso traumatogénico.  
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HAY TANTO DOLOR EN LA PIEL 
Simposio 

 
En este trabajo se exploran las experiencias de violencia y de restitución de cuatro 
sobrevivientes de minas antipersonal (SMA) del Magdalena Medio colombiano, un escenario 
que evoca el problema de la pertenencia de la tierra, del campesino y la paradoja entre la 
riqueza del subsuelo y la pobreza de quien lo labra: las raíces históricas de nuestra violencia. 
La subjetividad, la intersubjetividad y la experiencia social son las categorías de análisis que 
permitieron mostrar que el héroe, el criminal y la víctima pueden habitar un mismo cuerpo 
fragmentado y que no es lo mismo ser víctima que ser sobreviviente. Esta apuesta por lo 
interdisciplinario (pues la psicología y la antropología se ponen al servicio de los objetivos del 
estudio) muestra, por una parte, cómo es la relación entre las experiencias de violencia y de 
restitución de los sobrevivientes de minas antipersonal y las dimensiones sociales, históricas, 
políticas y culturales en las que se encuentran inmersos y, por otra, pone de manifiesto el 
potencial natural de una comunidad para repararse a sí misma y movilizar la restitución de sus 
cuerpos desmembrados.  
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IDENTIDAD Y CIUDADANÍA JUVENIL: UN ABORDAJE PSICOSOCIAL CON JÓVENES EN 

PROCESO DE REINSERCIÓN A LA VIDA CIVIL 
Simposio 

 
El objetivo de la investigación ha sido comprender la forma en que se reconfiguran la identidad 
y la ciudadanía entre los jóvenes pertenecientes al Programa para la Reincorporación a la 
Vida Civil de Personas y Grupos Alzados en Armas. Para el estudio los investigadores se han 
basado en la teoría de los anclajes de la identidad de Revilla (2003).  
Luego de un trabajo de indagación mediante el empleo de entrevistas individuales en 
profundidad y de entrevistas grupales con la participación de 9 jóvenes adscritos a uno de los 
programas de atención psicosocial a los jóvenes desmovilizados del conflicto armado, los 
resultados muestran que ellos no se constituyen como una identidad juvenil específica, 
producto de su condición de desmovilizados; algunos ni siquiera entran a hacer parte de 
adscripciones juveniles que preexisten en la ciudad, pues en su mayoría mantienen las 
costumbres y valores de la vida agraria (de la cual procedían antes de la vinculación al grupo 
armado) y constituyen un colectivo que tiene en común la memoria de su pertenencia a dicho 
grupo y su origen campesino. Pocos jóvenes se vinculan a los grupos armados motivados por 
una ideología, por tanto, después de la salida del grupo armado la participación política no 
ocupa un lugar central en sus vidas. 
Los sentidos que construyen los jóvenes del tránsito del grupo armado a la vida civil se dividen 
en aquellos que se refieren a sí mismos, los que se refieren al Estado y los referidos a los 
otros. Entre los primeros, resalta que el paso del grupo armado a la vida civil se entiende como 
la posibilidad de volver a nacer, un nacimiento que implica pasar el peligro de muerte de la 
deserción y tener que acomodarse a nuevas costumbres en la civilidad con el monto de 
malestar subsiguiente. Otra significación del paso, tiene que ver con la ganancia de una 
autonomía que antes no se poseía; el cumplimiento cotidiano de las órdenes de los 
comandantes se convierte en la posibilidad de tomar decisiones sobre la propia vida, por ello, 
la civilidad se entiende como un mundo de nuevas posibilidades hacia el futuro en el ámbito 
laboral, educativo y relacional. 
La configuración de la identidad se entrelaza con la construcción de la ciudadanía. Los 
diferentes anclajes de la identidad planteados por Revilla (2003), la categoría social a la que 
se pertenece y las prácticas sociales, y todos estos elementos se encontrarán en relación con 
el ejercicio como ciudadano. Así, asumir de nuevo el nombre que remite al linaje y a los 
padres está formalizado en la adquisición de la cédula de ciudadanía y el entrar en las bases 
de datos gubernamentales, de modo que se pasa de la clandestinidad al reconocimiento como 
ciudadano formal. 
La relación con el propio cuerpo remite a la capacidad de agencia configurante en gran 
medida de la identidad, la cual es promovida en cierto sentido por la manera de concebir la 



 
 

ciudadanía según la cual los derechos civiles y sociales se articulan con la posibilidad de elegir 
de entre las diferentes posibilidades que ofrece la sociedad, mientras éstas se encuentren 
dentro de la ley. Es así como las prácticas sociales que valoran los jóvenes cuando desertan 
son promovidas por la ciudadanía civil y la elección de unas y otras no va a definir en gran 
medida la identidad de cada sujeto, así como la adscripción a un grupo que comparta esas 
mismas actividades. Inclusive, en algunos casos los cambios en el cuerpo pueden significar la 
imposibilidad de mantenerse identificado con el ser guerrillero para pasar a ser un ciudadano. 
En cuanto a las relaciones, estas ya no son mediadas por el ejercicio de poder basado en la 
obediencia militar. Pasan a compartir una serie de deberes y derechos con otros ciudadanos 
que los ubica en un lugar de iguales frente al otro. Por lo tanto, si bien hay diferenciación, 
también hay identificación en el cambio de condiciones ante la sociedad y el Estado. La propia 
historia va a marcar el lugar que ocupan en la sociedad; en ocasiones esa historia tendrá que 
ser ocultada para poder ser aceptado en ciertas comunidades y en otras les permitirá el 
acceso a ciertos derechos como ciudadanos o el reafirmarse como sujetos con una trayectoria 
particular de la que se siente orgullo. 
La construcción de una ciudadanía cultural como es entendida en la contemporaneidad 
(Rosaldo, 1999), en la que se admiten expresiones culturales marginales o no dominantes, 
construidas sobre todo por los jóvenes que habitan las grandes urbes, es un proceso que se 
camufla en la vida cotidiana y casi pasa desapercibida. Los jóvenes participan de prácticas 
sociales citadinas, aunque no configuren una identidad juvenil independiente; tendrán que 
ocultar en muchos casos su condición de reinsertados y además asumirán responsabilidades 
propias de los adultos en la medida en que muchos de ellos reorganizan su vida en función de 
su nuevo lugar como padres o madres, o en relación con otros miembros de la familia; esto 
también porque su origen rural condiciona hasta cierto punto los sentidos que construyen en 
relación con la juventud, pues en el campo las responsabilidades y costumbres los acercan 
más a una forma de vida adulta que se repite, sin bien con transformaciones, después de la 
salida del grupo armado.   
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HOMBRES ADULTOS Y DESPLAZAMIENTO FORZADO: RESILIENCIA Y PROYECTO DE 

VIDA 
Simposio 

 
Esta investigación permitió recoger las voces de dos hombres que se encuentran en situación 
de desplazamiento forzado en relación a las vivencias que han tenido que afrontar debido a la 
violencia que aqueja al país. El desplazamiento forzado se ha constituido en una de las 
situaciones que deben afrontar miles de familias colombianas, debido a la violencia y al 
conflicto entre grupos armados. Se entiende que las personas en situación de desplazamiento 
son aquellas que se han visto forzadas u obligadas a escapar o huir de su hogar o de su lugar 
de residencia habitual; en particular, como resultado o para evitar los efectos de un conflicto 
armado, de situaciones de violencia generalizada, y/o de violaciones de los derechos humanos 
(OIM, 2002). 
A nivel mundial, Colombia registra una de las mayores crisis humanitarias debido a la 
prolongación del conflicto armado; las estadísticas reveladas por CODHES en el 2008 sitúan a 
Colombia como el segundo país con mayor número de personas en situación de 
desplazamiento en el mundo, luego de Sudán. Esta misma organización calcula, que al 
finalizar el 2007 en Colombia existían 4 millones de personas en situación de desplazamiento, 
cifra que contradice los cálculos realizados por el gobierno, quien estima que para enero de 
2008 el número de desplazados llega a los 2.38 millones de personas.   
Esta problemática, generó interés en investigar sobre: ¿Qué papel juega la resiliencia, en el 
proceso de reconstrucción del proyecto de vida de hombres adultos que se encuentran en 
situación de desplazamiento forzado? Para dar respuesta a esta pregunta, se planteo como 
objetivo general, indagar el proceso de resiliencia y reconstrucción del proyecto de vida de dos 
hombres adultos que se encuentran en situación de desplazamiento forzado; con lo cual, se 
buscaba brindar un acercamiento a la psicología social, para que construya estrategias de 
intervención y acompañamiento.  
Con este fin, se realizó una investigación cualitativa, con un enfoque histórico hermenéutico, 
un alcance exploratorio – descriptivo y un método narrativo; se realizaron entrevistas a 
profundidad, con el fin de reconstruir  y recoger las voces de los participantes.  
Estas voces, cuentan historias en donde la violencia no era algo extraño, sino una situación 
del día a día a la cual ya estaba acostumbrados; pues en la vereda en la que vivían estos 
hombres, eran frecuentes los enfrentamientos entre los grupos armados, lo cual generaba 
angustia y miedo ya que peligraban sus vidas constantemente. 



 
 

Esta situación los llevo a migrar a la capital en busca de paz y tranquilidad; encontrando por el 
contrario un lugar inseguro, lleno de violencia, peligros y tráfico, con lo cual perciben la ciudad 
como un lugar hostil y caótico, sintiéndose atrapados ante el miedo y la dificultad para 
movilizarse.  
A pesar de esta situación, el desplazamiento forzado les ha exigido a estos hombres, 
relacionarse con instituciones gubernamentales y no gubernamentales con el fin de pedir las 
ayudas de emergencia y reclamar sus derechos como ciudadanos colombianos; es así como 
estos hombres consideran que el gobierno debido a su inoperancia y a la falta de presencia en 
las tierras colombianas, debe responderle a las personas en situación de desplazamiento, 
ayudándoles con las herramientas y los recursos económicos necesarios para que ellas 
puedan salir adelante, ya que ellos tuvieron que desplazarse por obligación. 
Además, afirma que el trato que se les da en estas instituciones a las personas en situación de 
desplazamiento es muy deficitario, porque en cambio de escucharlos y ser un apoyo para 
ellos, se les vulneran más sus derechos, y se les trata como si no valieran nada; por lo que 
estas personas son nuevamente violentadas. Esto hace que estos hombres busquen 
constantemente reivindicar sus derechos y los de las personas que están viviendo su misma 
situación; aportando así a la construcción de un proceso comunitario.  
Estas voces, evidencian como el desplazamiento forzado se constituye como una situación 
que conlleva sentimientos de desarraigo, dolor y pérdidas; pues se han visto obligados a dejar 
sus tierras, sus pertenencias, sus costumbres, sus relaciones y la vida que conocían; y 
aunque las pérdidas son innumerables, y no se pueden comparar con las mínimas ganancias, 
algunas personas pueden significar esta experiencia con algunos aspectos positivos que les 
permite sacarle provecho y así reconstruir su proyecto de vida. Es por esto que se puede 
afirmar, que cada uno de los hombres que participaron en esta investigación, viven y afrontan 
de maneras diferentes la experiencia del desplazamiento forzado, el proceso de resiliencia y la 
reconstrucción del proyecto de vida.  
Además, es importante reconocer que el género y la generación a la cual pertenecen los 
participantes influyen en la forma en que significan y afrontan su experiencia. En cuanto a la 
edad, se evidenció que para las personas mayores, el proceso de reconstrucción del proyecto 
de vida se complejiza en la ciudad, puesto que encontrar un nuevo sentido de vida y 
oportunidades que se lo faciliten en el nuevo contexto en el que se encuentran, implican 
mayores retos para estas personas. Por su parte, las diferencias de género influyen en la 
forma en que las personas enfrentan y sacan provecho de la adversidad, en la medida en que 
hombres y mujeres, se relacionan diferente con la violencia y con el desplazamiento forzado. 
Desde la psicología social, que es el enfoque del cual parte la investigación, es importante 
abordar la temática del desplazamiento forzado y el papel de la resiliencia en la construcción 
del proyecto de vida de hombres adultos; en la medida en que permite romper el imaginario 
relacionado con la invulnerabilidad y la fortaleza del hombre, por medio de la visibilización de 
la situación de violencia por la cual atraviesan. Esto le brinda a esta rama de la psicología, la 
oportunidad de generar estrategias de acompañamiento y de intervención que le permita a 
estos hombres identificar sus propios recursos y ponerlos en práctica para enfrentar la 
situación adversa en la que se encuentran; y de esta manera, acompañar desde un enfoque 
diferencial el proceso de elaboración de duelo, de reconstrucción del sentido vital y de un 
proyecto de vida. 
Es por esto, que la investigación aporta una nueva mirada hacia el conflicto y al 
desplazamiento forzado desde el sentir de los hombres; lo que permite indagar y aportar 
nuevas perspectivas y fórmulas encaminadas a generar convivencia en una sociedad que 
busca superar el conflicto. 
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PLANTEAMIENTOS PSICOLÓGICOS DE LAS GUERRAS CIVILES COLOMBIANAS EN EL 

SIGLO XIX. 
Simposio 

 
El objetivo de la presentación es evidenciar la existencia de debates de talante psicológico en 
Colombia a lo largo del siglo XIX, en medio de las guerras civiles.   
El siglo XIX colombiano fue un continuo de guerras internas. Si bien la Independencia se 
conquistó a través de una confrontación armada, también lo fue la estructuración del Estado 
(Sánchez & Aguilera, 2001). Los motivos de las guerras eran múltiples, pero entre ellos se 
destaca el problema de la formación espiritual del pueblo. 
La formación de una nueva ciudadanía era una meta acariciada, pues antaño sólo había 
súbditos bajo el régimen colonial. Existía el sentimiento entre los miembros del partido liberal 
que las cadenas coloniales habían sido rotas en su parte material en 1810, pero aún se 
encontraban vigentes en su parte espiritual a finales del siglo XIX. Era necesario erradicar la 
sumisión y la dependencia, para instaurar la autonomía, y el sentido de responsabilidad civil 
en los pobladores (Marquines, 2001). 
El siglo XIX colombiano transcurría en medio de un sentimiento de inconformidad, entre los 
líderes del partido liberal. El principal representante de la colonia, la Iglesia Católica, 
conservaba su lugar de privilegio en el seno de la sociedad. La potestad del clero en asuntos 
educativos se mantenía intacta, al igual que la pedagogía escolástica (Jaramillo, 2001).  
Los partidos políticos colombianos nacieron a mediados del siglo XIX en medio del debate 
sobre la relación Iglesia – Estado. El partido conservador defendía la tradición española de un 
Estado teocrático, mientras que el partido liberal abogaba por un Estado laico y secular. Las 
luchas bipartidistas tenían un contenido religioso (Ortiz, 2005). 
La Guerra de las Escuelas (1876) fue uno de los conflictos armados más representativos de la 
disputa histórica por la formación intelectual de los colombianos. El partido liberal  llevó a la 
presidencia de la república a José Eustorgio Salgar (entre 1870-1882), quien introdujo la así 
llamada Reforma Instruccionista (1870) con el ánimo de erradicar la educación religiosa 
(Saldarriaga, 2003).    
La Reforma liberal se soportaba en la creación de una educación pública gratuita, laica y de 
carácter obligatorio. Adicionalmente, se consideró necesario adoptar otras estrategias 
pedagógicas modernas, opuestas al escolasticismo. El gobierno liberal trajo al país la “Primera 
misión alemana” (1870), un grupo de pedagogos seguidores de  la pedagogía de Pestalozzi 
(Saénz, Saldarriaga & Ospina, 1997).  
El modelo pestalozziano sustituía la concepción memorística y punitiva de la educación 
religiosa, por una enseñanza basada en la estimulación de los sentidos, acompañada de la 
interpretación personal sobre los objetos presentados a la percepción. La premisa de la 
pedagogía objetiva: cosas antes que palabras combatía la estructura especulativa de la 
enseñanza  escolástica e introducía el carácter probatorio de todo contenido académico 
(Saldarriaga, 2003). 



 
 

La Reforma Instruccionista contenía en su seno una de las perlas más queridas del 
pensamiento liberal: el sensacionismo. El liberalismo concebía al ser humano como un ente 
material, dotado de sensaciones para captar los estados de la naturaleza. Consideraban los 
liberales que la visión escolástica había introducido una noción espiritualista de la naturaleza 
humana, que enfatizaba la dependencia de los actos individuales de la voluntad divina 
(González, 1997).  
La función histórica del partido liberal era promover la noción de progreso; llevar a las 
personas a apropiarse de su capacidad de incidir sobre la naturaleza. El país requería de 
individuos aptos para la actividad fabril, la industria y el intercambio comercial. El desarrollo 
económico dependía del uso recursivo de las propias facultades individuales, incluidas las 
aptitudes inherentes a la corporeidad (Marquines, 1983). 
La reacción del partido conservador no se hizo esperar. En el año de 1876 se consolida un 
movimiento conjunto de laicos creyentes y clérigos dirigida a evitar que las ideas innovadoras 
del liberalismo contaminaran la nación. Pedro Justo Berrío, gobernador de Antioquia, lideró  
una cruzada católica tendiente a expulsar las ideas ajenas al sentimiento católico (Ortiz, 2005).  
La protesta conservadora se orientó hacia la restauración de la enseñanza del catolicismo en 
las escuelas públicas, bajo la tutela de sacerdotes. Se abogaba por el retorno a la presencia 
de entidades educativas, de carácter privado, regentadas por comunidades religiosas. 
Finalmente, se exigía la imposición de la pedagogía escolástica como método único de 
formación (Ortiz, 2005). 
El conservatismo defendió la Iglesia y su hegemonía educativa como un lema patriótico. Se 
destruyeron las escuelas liberales, en medio del ambiente de fanatismo y celo religioso. Se 
acusaba a la Misión Alemana de promover creencias protestantes, lesivas a la fe católica. Se 
intensificó el rechazo a la idea de libertad religiosa y se acentuó el sentimiento de defensa a 
ultranzas de la Iglesia como rectora de la nación (Ortiz, 2005). 
La Guerra de las escuelas fue uno de los grandes ejemplos de la dificultad colombiana para 
aceptar las concepciones laicas de la naturaleza humana en el siglo XIX. Los tres siglos de 
colonización española habían dejado una huella indeleble: el ser humano y sus facultades son 
una donación divina, solamente aprehensible a través de la fe ciega. Cualquier intento de 
aproximación distinta al fenómeno humano debería ser motivo de escarnio, pues era atentar 
contra las verdades eternas. 
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DIMENSIÓN PSICOSOCIAL DEL FENÓMENO DEL INTENTO DE SUICIDIO EN 
ESTUDIANTES 

Conferencia 
 
Esta Investigación tiene como objetivo general comprender la construcción del intento de 
suicidio de niños y adolescentes, estudiantes de 6º a 11º grado, entre los 11 y los 18 años, de 
10 instituciones educativas públicas de Medellín. La perspectiva teórico metodológica en la 
que se sustenta esta investigación es Interaccionismo simbólico.  
Método: paradigma constructivista, enfoque cualitativo, fenomenológico-hermenéutico, 
estrategia estudio de casos múltiples, técnicas: entrevista semiestructurada, registro escrito, 
cuestionario de pregunta cerrada, cuestionario de pregunta abierta, unidad de trabajo: 
niños(as) y adolescentes que registren intento de suicidio. Unidades de observación: relatos 
transcritos, los registros de las experiencias y cuestionario. Unidad de análisis: construcción 
del intento de suicidio. Unidades de estudio: momentos y fases, las interacciones y sus 
contextos, los roles, y las significaciones socioculturales. Proceso de generación de 
información: administración de cuestionario de preguntas cerradas a 934 estudiantes de 10 
instituciones, aplicación de formato con preguntas abiertas a 129 estudiantes que 
manifestaron haber realizado al menos un intento de suicidio, entrevistas semiestructuradas 
con 32 estudiantes, familiares, docentes, directivos, y expertos.  
Los investigadores encontraron que de los 934 estudiantes a los que se aplicó el primer 
cuestionario el 45.5%  tuvieron ideaciones suicidas en el último año y el 22.4% hicieron al 
menos un intento de  suicidio en el mismo período. La investigación ha encontrado que no 
existe un único itinerario que permita construir un único perfil del adolescente que intenta el 



 
 

suicidio. Se identificaron cuatro itinerarios, tres de los cuales se emparentan con los tipos 
postulados por Durkeim, -egoísta, anómico y altruista- y un cuarto que provisionalmente se ha 
denominado “lúdico exploratorio”.  
La investigación ha podido situar un elemento que provisionalmente se ha denominado “el 
empuje al suicidio” en las familias, las instituciones educativas  y el complejo cultural en el que 
se realiza la investigación. Este empuje se manifiesta en formas abiertas y veladas. Las dos 
más notorias en el campo familiar es la adjudicación del rol de chivo emisario de la dimensión 
patológica del grupo, y el alto grado de estereotipia en la definición de la situación y asignación 
de roles en la familia. En el escenario escolar, también sobresalen dos características, una de 
ellas tiene que ver con la proliferación de lógicas excluyentes, fomentadas en las aulas por los 
docentes y en los espacios informales por los alumnos  por medio de prácticas como el bulling  
o matoneo.  
En el contexto más amplio de la vida social se conservan estas características que se 
manifiestan bajo la forma de la anomia y la proliferación de formas de violencia de grupos 
sociales hacia minorías bajo coartadas relativas a elementos étnicos, sexuales, estéticos e 
ideológicos. La investigación ha logrado tipificar algunas dinámicas vinculares que están 
presentes en los relatos de intento de suicidio de los estudiantes. Cuatro de ellas son: el 
suicida como portavoz que puede actuar un proceso en el que las significaciones 
fundamentales acontecen en otro; el intento como el acatamiento de un deseo que el agente 
interpreta en otro significativo; el intento como una construcción activa mediante la cual se 
intenta “manipular” una situación problemática; el intento como una huida apresurada, o 
lentamente calculada, de una realidad simbólica que excluye al agente de modo sistemático.  
Algunas significaciones socioculturales importantes vinculadas con el fenómeno son: la 
banalización de la muerte presente en diferentes producciones culturales (“nadie es eterno en 
el mundo”, “no nacimos para semilla”) su exaltación y la  fascinación y el prestigio que se 
deriva de los “juegos peligrosos”. Como conclusión general podemos decir que el suicidio no 
es solamente un fenómeno susceptible de abordaje desde el enfoque neurológico, 
psicopatológico y epidemiológico, existe un factor psicosocial que se puede tipificar y describir 
como el “empuje al suicidio”, que se puede observar  y comprender en los vínculos duales, en 
el contexto familiar, escolar, de relación de pares en espacios comunitarios y que también 
tiene su expresión en las tasas más o menos constantes de suicidios que se presentan en 
cada complejo cultural durante los períodos en que se mantienen unas condiciones más o 
menos estables. 
Las implicaciones sociales de una investigación sobre el empuje psicosocial al suicidio en los 
distintos contextos vinculares se deriva directamente de las herramientas que se pueden 
construir a partir de este abordaje particular para la prevención de este fenómeno. El producto 
fundamental de esta investigación será un protocolo y un curso de capacitación, apoyado por 
dos videos y un libro de divulgación, orientados a crear en las instituciones educativas equipos 
de prevención e intervención psicosocial de esta problemática. 
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JÓVENES Y CONSTRUCCIÓN DE POLÍTICAS PÚBLICAS EN EL DEPARTAMENTO DEL 
ATLÁNTICO 

Simposio 
 
Se describe un proceso de investigación-acción, realizado por la Universidad del Norte con el 
apoyo de la Gobernación y UNICEF, que pretendía construir participativamente los insumos 
para la Política Pública de Juventud del Departamento del Atlantico 2006-2007, a partir de la 
identificación y descripción de la situación de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes (10 a 18 
años) de los 22 municipios del Departamento del Atlántico, mediante la aplicación de una 
encuesta a 627 sujetos seleccionados al azar, la recolección de datos con el Sistema de 
Información Geográfica (SIG) y el trabajo con grupos de análisis conformados por algunos 
jóvenes del Departamento y los actores claves de las políticas institucionales de juventud. Se 
trabajó con cinco macro-variables: Cultura, Demografía y Participación; Educación 
(disponibilidad y uso de servicios, resultados de aprendizaje y, preparación para el trabajo); 
Salud (disponibilidad y uso de servicios, situación de salud de las personas entre 10 y 18 
años); Situaciones de Riesgo Especial (violencia que afecta a los adolescentes, maltrato, 
trabajo infantil, conflicto armado y desplazamiento). Los resultados arrojan datos importantes 
sobre: Demografía, Registro Civil, Participación y Cultura; Educación, Salud; Situaciones de 
Riesgo Especial (maltrato, trabajo infantil, conflicto armado); Salud Sexual y Reproductiva 
(conocimientos y prácticas); Calidad de Vida; Capital Social. 
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EL CUERPO, LA MÚSICA Y EL MOVIENDO HERRAMIENTAS DE TRABAJO PARA EL 
ABORDAJE PSICOLÓGICO DEL SER HUMANO EN PROCESOS GRUPALES 

Taller 
 

Uno de los invitados ausentes a los procesos de intervención psicológica suele ser el cuerpo. 
Como psicólogos hemos hipertrofiado la palabra en los contextos tanto clínicos, como 
educativos pretendiendo a través de ella conducir la construcción de nuevos observadores en 
nuestros clientes y consultantes. 
En sus últimos trabajos, Jung echaba de menos el cuerpo y observaba la necesidad de 
dinámicas que permitieran facilitar la integración de los mitos y arquetipos tanto al cuerpo, 
como al proceso psicoterapéutico, haciendo de este un elemento posible para la 
transformación. En los últimos años se han venido desarrollando en el mundo, enfoques 
integrativos y vivenciales que facilitan esta tarea con resultados de innegable validez.  
Uno de ellos es la biodanza creada por el científico chileno Rolando Toro el cual propone la 
existencia de un “Inconciente Vital” al cual (al igual que al personal freudiano y al colectivo 
junguiano) es posible acceder a través del uso de herramientas como la música, el movimiento 
corporal y el contacto grupal; privilegiando la vivencia personal y abordando al individuo desde 
sus potencialidades, más que desde su patología. 
Este escrito pretende mostrar a la comunidad académica una propuesta teórica y 
metodológicamente seria, para el abordaje de los fenómenos psicológicos, a través de 
procesos corporales dirigidos de manera  grupal. 
Psicología y Biodanza 
El proceso histórico de construcción del saber y la práctica psicológica, indudablemente ha 
propuesto circunstancias afortunadas y desafortunadas que la han posicionado como la 
ciencia que hoy es. En este sentido, el siempre apreciado descubrimiento freudiano de la 
“topografía psíquica” si bien facilitó el camino para la comprensión de algunos de los 
principales fenómenos psicológicos, generó una ruptura de trascendente magnitud entre el 
cuerpo y la mente, al instalar una corriente de conocimiento e intervención que a la postre 
privilegiaría la palabra como medio para dar cuenta de los fenómenos conflictivos. 
Muy cercanos a Freud se encontraron dos grandes investigadores que dieron luces a los 
fenómenos psicológicos humanos desde dos perspectivas que hoy pueden verse de alguna 
manera integradas en el sistema Biodanza® propuesto por Rolando Toro Araneda. 
Se hace referencia aquí a los trabajos de Carl Jung, quien al desarrollar la teoría de los 
“arquetipos” sienta las bases de la comprensión de las dinámicas intrapsíquicas a partir del 
análisis de los aspectos simbólicos emergentes desde el inconsciente y de Wilhelm Reich 
quien a través de un trabajo en el que aborda la energética psíquica y su asociación con la 
corporalidad sentó las bases de lo que hoy se denomina el Análisis Bioenergético y que da 
cuenta de la forma como los aspectos de origen psíquico se corporizan y permiten o limitan el 
desarrollo de la personalidad. 
Desde un observador particular, se asume que la genialidad de Rolando Toro al desarrollar la 
teoría y práctica de la Biodanza®,  en su aporte a la psicología1, ha sido integrar los 
contenidos de estos y muchos otros investigadores en un cuerpo de conocimientos que 
viabilice a través de lo que en el entorno de esta disciplina se denomina el “Proceso De 

                                                        
1
 Es de aclarar que la Biodanza® no se define como una terapéutica, sino como una pedagogía con 

efectos terapéuticos. 



 
 

Integración”  a través del cual la persona logra propiciar un desarrollo armónico de 5 
“Potenciales Genéticos” sobre los cual actúa2: vitalidad, sexualidad, creatividad, afectividad y 
trascendencia. 
La Biodanza® se define como “un sistema de integración afectiva, renovación orgánica y 
reaprendizaje de las funciones originales de vida, basada en vivencias inducidas por la 
danza, el canto y situaciones de encuentro en grupo”. Lo cual permite entender que los 
medios de los cuales se vale la Biodanza® para realizar el mencionado proceso de integración 
son: la música, el movimiento corporal y el grupo.  
Algunos conceptos básicos en Biodanza®  
1. Inconsciente Vital3: Es el psiquismo de las células y órganos. Significa que las células y 

los órganos tienen memoria, sistemas de defensa, afinidad y rechazo, solidaridad entre 
ellas y una riquísima forma de comunicación.  Es un verdadero funcionamiento integrado y 
este psiquismo es quien da origen a los estados de humor. Este psiquismo no trabaja con 
ideas ni con imágenes, solo responde a estímulos externos, principalmente internos y 
respuestas instintivas, defensa inmunitaria y adaptación al medio ambiente.  

2. Principio Biocéntrico: se inspira en la intuición del universo organizado en función de la 
vida, propone la potencialización de la vida y la expresión de sus poderes evolutivos.  
Biodanza® es, desde este punto de vista, una poética de lo viviente, fundada en las leyes 
universales que conserva y permite la evolución de la vida.  Todas las acciones de 
Biodanza se orientan en resonancia con el fenómeno profundo y conmovedor de la vida. 

3. Vivencia: es el elemento operativo esencial del Sistema Biodanza. Los ejercicios de 
Biodanza estimulan el inconsciente vital y la expresión de los potenciales humanos a 
través de la deflagración emocional, proveniente del desarrollo de vivencias, clasificadas 
en los cinco grandes conjuntos expresivos del potencial humano (potenciales genéticos). 
Los ejercicios están seleccionados para estimular la producción de vivencias específicas 
dentro de esos cinco conjuntos de potencial y constituyen las "líneas de vivencia". 
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 Estos potenciales genéticos igualmente son la base del modelo teórico en el que se fundamenta la 

Biodanza® se invita al lector a ampliar esta información, acercándose a la página web de la 
International Biocentric Fundation  www.biodanza.org, o en el link https://www.u-

cursos.cl/medicina/2007/1/TOECOSA2/1/material_docente/objeto/123986 - 
3
 Como una contribución a la psicología, Rolando Toro propone la existencia de un Inconsciente Vital, 

adicionando este a los propuestos por Freud- Inconsciente Personal- y Jung – Inconsciente Colectivo.    
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CUERPOS RAYADOS: RELATOS PERMANENTES ESCRITOS EN LA PIEL 
Simposio 

 
Las alteraciones corporales constituyen un conjunto de prácticas descubiertas, olvidadas y 
redescubiertas en numerosas ocasiones (Frigerio y Pironti, 2000), éstas no son fenómenos 
nuevos, sin embargo, desde la década de los 80´s, este tipo de prácticas, de las que hace 
parte el tatuaje, la escarificación, el branding, las perforaciones, las expansiones y los rituales 
de suspensión, entre otras, se han incrementado notablemente en las poblaciones juveniles.  
Los y las jóvenes que se tatúan son más numerosos, los diseños más elaborados, los tatuajes 
más visibles y los estudios donde se realizan las dermopigmentaciones y otras modificaciones 
corporales, adquieren cada vez un carácter más quirúrgico, menos rústico, con salas y 
espacios asépticos, acordes a los requerimientos higiénicos de este oficio e igualmente se 
hacen más notorios en el paisaje urbano. 
Las alteraciones corporales hacen parte de un conjunto de fenómenos por los cuales la 
psicología, en general, hasta el momento no se ha ocupado con suficiencia o no se ha 
cuestionado, los aportes de esta disciplina se inclinan a la rotulación y a la patologización de 
quienes alteran su cuerpo. A decir de Piña Mendoza (2004a:19), las disciplinas Psi: 

…se erigen en potenciadores en la formación del estigma que recae sobre el 
cuerpo modificado, ya que se ha venido construyendo una lectura hegemónica 
[…] a través de enfoques y visiones que han descontextualizado a los sujetos, 
y desde miradas que han reducido la práctica cultural de modificar el cuerpo a 
la patología…  

Los estudios de perspectiva psicosociológica abordan estas prácticas con una óptica que 
trasciende lo patológico y lo estigmatizante, para conocer fenómenos alrededor de las mismas, 
a la luz de esta disciplina, las alteraciones corporales como el tatuaje no son consideradas 
anormales, sino como prácticas y como tales son estudiadas. Textos como: Cuerpos 
posibles… Cuerpos modificados, Tatuajes y perforaciones en jóvenes urbanos (Piña, 2004a), 
El cuerpo un campo de batalla. Tecnologías de sometimiento y resistencia en el cuerpo 
modificado (Piña, 2004b), por mencionar algunos autores como: Alfredo Nateras y Rodrigo 
Ganter, estudian las alteraciones corporales en su contexto y no fuera de él, dándole otro 
sentido a estas prácticas. 
Desde la sociología del cuerpo, la comunicación, la antropología y la semiótica se ha 
estudiado el tatuaje en tanto práctica, texto y ritual (Diaz, 2000; Tripaldi, 2004). El cuerpo no se 
concibe como un contenedor de órganos, trasciende, y se configura como un texto que puede 
ser leído en un contexto social y además se construye a partir del mismo. (Mejía, 2005:13) 
Por otra parte, las investigaciones sobre el tatuaje en América Latina son pocas, en México 
Piña Mendoza (2004a) realizó un estado del arte a través del cual encuentra 18 textos, entre 
investigaciones y artículos, de los cuales 11 son trabajos realizados en centros de encierro 
(cárceles y batallones), la gran mayoría aborda el tatuaje desde perspectivas cognitivistas 
según las cuales esta práctica hace parte de los perfiles de personalidad de presos, asesinos, 
militares y delincuentes. El autor en mención reporta otros estudios, realizados desde las 
psicologías de orientación psicoanalítica, que de igual forma enmarcan la modificación 
corporal en lo patológico, entendiéndola como autoagresión, expresión de dolor psíquico en el 
cuerpo y deformación de la imagen corporal.  

mailto:topomonto@hotmail.com


 
 

Revisando antecedentes de estudios a este respecto, en Medellín se encontró un número 
reducido del material investigativo referente al tema, tan sólo se reporta una investigación de 
ciencias sociales y humanas titulada El piercing y el tatuaje en adolescentes: una vía hacia 
nuevos vínculos sociales, realizada por Giraldo, Murillo & Palacio (2004), la cual se efectuó en 
el campo disciplinar de la psicología. Este estudio se realizó con jóvenes tatuados y 
perforados, que habitan en Medellín, se presenta un abordaje psicosocial donde se expone 
que las prácticas de tatuarse y perforarse son una vía a través de la cual los adolescentes 
establecen sus vínculos y relaciones con pares. 
Si se acepta que el tatuaje es una práctica común en las sociedades contemporáneas, que da 
cuenta de la construcción que cada actor social hace de su propio cuerpo, llama la atención 
que a pesar de esto, en Medellín y en Colombia poco se haya investigado sobre el tema. 
La presente investigación pretende describir comprensivamente el proceso de construcción de 
significados acerca del cuerpo tatuado en jóvenes de Medellín en la contemporaneidad, la 
práctica del tatuarse, sus significados y la reconfiguración de la subjetividad en el proceso de 
tatuarse. Como producto de esta investigación se han construido categorías que posibilitan la 
comprensión de las prácticas de alteración corporal. El estudio pretende construir 
conocimiento sobre la práctica del tatuaje entre la juventud. La investigación tiene como marco 
una perspectiva psicosociológica, fundamentándose específicamente en postulados 
construccionistas y aborda el tema de la alteración corporal como práctica social. 
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PSICOLOGÍA Y POLÍTICA PÚBLICA: APROXIMACIONES CONSCIENTES Y OTRAS 

Conferencia 
 
Sin duda la psicología como ciencia ha ganado fuerza en su interlocución con diversos 
actores, y, en relación con el espacio de la política pública (PP), en su capacidad para 
influenciar decisiones relacionadas con lo público. Este creciente protagonismo es positivo en 
líneas generales, pero implica también una gran responsabilidad y la necesidad de profundizar 
en el debate sobre el alcance que las aplicaciones de la psicología tienen en el espacio de la 
política pública. Tal como menciona Ellen Herman en su libro El romance de la psicología 
Americana: La cultura política en la edad de los expertos (Herman 1995), uno de los riesgos 
de que domine una mirada disciplinar sobre la problemática de lo público es el que problemas 
complejos, en los que se dan causalidades diversas y no lineales, sean interpretados de 
manera reduccionista.   
La mirada unidisciplinar tiene sentido en la medida que permite avanzar la teoría y el 
conocimiento en un campo específico del saber, y en la medida en que aportan a la 
comprensión del todo del que habla Morin (1999). Sin embargo en el campo de las disciplinas 
aplicadas sólo tiene sentido en la medida en que se articule a otras miradas y contribuya a 
optimizar las soluciones posibles para problemas concretos, de manera directa o indirecta. Y 
es que es ese el fin último de la política pública, proponer soluciones óptimas para problemas 
de interés común. Es por esto que para poder sumarnos como profesionales y como gremio, a 
este campo del saber aplicado, es de vital importancia entender qué es y cómo se hace 
política pública, y entender que la psicología desde cualquiera de sus aplicaciones puede, y a 
mi modo de ver debe, contribuir a la construcción de sociedades más inclusivas.  
Ya en 1951 se planteaba, en el marco de la PP, que el conocimiento tiene como objetivo 
fundamental fortalecer la democracia (Lasswell 1936; Lerner and Lasswell 1951); en 1981, 
William Dunn  (Dunn 1981) expresaba cómo el conocimiento teórico está incompleto hasta que 
es incorporado a la práctica de creación de políticas públicas. De tal manera que el carácter 
normativo de la práctica política, ya sea en la construcción de teoría o en el ejercicio práctico, 
es indiscutible; con esto quiero decir que si bien en otros campos de la ciencia el debate sobre 
la supuesta neutralidad del conocimiento puede aún tener cabida, en el terreno particular de la 
política pública no lo tiene.  



 
 

Las políticas públicas, son resultado de la interacción del gobierno y la sociedad para resolver 
problemas públicos; y por ende las interacciones entre los diferentes actores, y entre sus 
intereses, reflejan la calidad del régimen político, e impactan necesariamente la calidad de 
vida del sistema como un todo y de los individuos que lo conforman. La universidad, las 
asociaciones gremiales, como el Colegio Colombiano de Psicología, las consultoras, etc. son 
actores de lo público, de manera consciente o no.  
Partiendo de estas premisas y entendiendo que las fronteras de lo público y lo privado 
cambian de manera fundamental con las reformas estructurales del Estado de la década de 
los 80‟s (Cunill 1991; Cunill 1995; ILPES 1995) en la que claramente lo público deja de ser 
dominio del Estado, y por ende, la transdisciplinariedad gana protagonismo como condición 
para articular respuestas comprehensivas a problemas complejos no solo por su etiología, sino 
porque ahora éstas se construyen a partir de un sistema más complejo en si mismo. Las 
estructuras de gobernanza, refiriéndose a las que se definen a partir de las interacciones entre 
los sujetos de lo público, se complejizan y enriquecen.  
Qué posibilidades se dan en este marco para la psicología, o más bien para los psicólogos 
interesados en participar activamente como sujetos de lo público? independientemente de su 
área de desempeño, clínica, organizacional, social, etc., por ejemplo, la llamada nueva 
gobernanza implica el fortalecimiento de formas organizacionales ya existentes pero poco 
relevantes, tales como las redes sociales, políticas, etc. y las alianzas público privadas. Este, 
por ejemplo, es un campo en el que la psicología organizacional tendría mucho que aportar. 
Un buen ejemplo en otro ámbito de la psicología es el estudio “La psicología de la salud 
Latinoamericana: Hacia la promoción de la salud.” (Sebastiani, Pelicioni et al. 2002); que 
reflexiona sobre el quehacer del psicólogo en el marco de las políticas de promoción de la 
misma. Por contraste, un ejemplo de estudio que se ocupa de un problema que podríamos 
considerar público, sin articularlo a las políticas que le atañen es, “Un estudio etnográfico 
sobre usuarios/as de heroína. Conocimiento psicosocial y práctica reflexiva.” (Carbó 2005) (ver 
artículos en vínculos adjuntos). 
Otros espacios por explorar apuntan a la pertinencia de incluir profesionales de la psicología 
en las diversas fases de la creación de la política pública, desde la definición de agendas a la 
evaluación de impactos. Particularmente importante es la fase de evaluación de impactos pues 
permite a partir de una experiencia concreta ser propositivos de cara a futuras decisiones.  
Para que esto ocurra se debe evaluar cuáles son los obstáculos que impiden una participación 
más activa de los profesionales de la psicología en la pp. Para  ellos se deben evaluar los 
contenidos académicos, ver su adecuación a la problemática cotidiana, fortalecer la capacidad 
de interlocución con otras disciplinas desde la universidad y evaluar la utilización de 
investigaciones psicológicas en políticas públicas. Por otro lado se deben fortalecer la 
existencia de instituciones gremiales que se constituyan en interlocutores permanentes en las 
instancias de decisión. Pero la institucionalización es un proceso que trasciende la creación de 
una organización, requiere un esfuerzo sostenido en el tiempo y el reconocimiento de otros 
actores sociales de la validez de sus pronunciamientos. Y, requiere garantizar la diversidad y 
el debate al interior del gremio, para promover una comunidad de aprendizaje que eleve 
colectivamente la calidad del conocimiento que tenemos y nuestra capacidad para utilizarlo 
“en beneficio de la mayor calidad de vida y la autorrealización de las personas, grupos y 
comunidades que conforman la sociedad…”  
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SIGNIFICACION DE LOS EVENTOS VITALES: UNA MIRADA DESDE LA PSICOLOGIA 
SOCIAL 

Simposio 
 
La presente reflexión forma parte de los resultados preliminares del estudio titulado: “Formas 
de significación presentes en jóvenes estudiantes de Instituciones Educativas Distritales de la 
localidad Rafael Uribe Uribe de Bogotá, frente a sus eventos vitales analizados desde el 
concepto de resiliencia”.  El objetivo fundamental de la investigación es caracterizar los estilos 
de significación de eventos vitales utilizados por una población de jóvenes estudiantes de  
básica secundaria, que permita identificar factores de riesgo o protección  asociados con 
respuestas resilientes.  
El concepto de resiliencia se refiere a “la capacidad para triunfar, para vivir y desarrollarse 
positivamente de manera socialmente aceptable, a pesar de la fatiga o de la adversidad, que 
suelen implicar riesgo grave de desenlace negativo (Cirulnik, 2000); o la capacidad del ser 
humano para hacer frente a las adversidades de la vida, superarlas y ser transformado 
positivamente por ellas” (Melillo y Suárez, 2002).  Pero qué hace que un evento sea definido 
como traumático para un sujeto, cuáles son los eventos vitales traumáticos identificados por 
dicha población, qué significa que el sujeto se supere si la resiliencia no equivale a “resolución 
del trauma” ni a supresión de síntomas; menos aún se trata del triunfo de “los más aptos”.   
Para tratar de dar respuesta a esto, se parte de que los eventos vitales son aquellas 
experiencias objetivas de cambio en la vida que exigen un proceso de reajuste en las 
conductas de las personas para lograr una adecuada adaptación (Goldberg, 1993).  Esta 
investigación toma  los sucesos de vida desde una postura contextual dialéctica, es decir,  
pone énfasis especial en la interrelación del sujeto con su medio, por esto, se considera que la 
resiliencia está ligada al vínculo que establece o puede establecer el individuo con el otro, a la 
interacción con las diferentes instituciones sociales como la familia, el grupo de pares, el 
sistema educativo, el sistema social y el contexto cultural (Melillo y Suárez, 2002).  En últimas, 
se entiende la resiliencia como “el conjunto constituido por un temperamento personal, una 
significación cultural y un sostén social” (Cyrulnik, 2002).  Además se revisan autores como 
Amar Amar, Colmenares, Kotliarenco, Machuca y Rutter, entre otros. 
La investigación es cualitativa descriptiva, de corte exploratorio, en la que se aplicó el 
cuestionario de “sucesos de vida” versión para adolescentes a 1392 estudiantes de dos 
instituciones educativas de la localidad 18 de Bogotá. El cuestionario tiene la finalidad  de 
detectar problemas emocionales en adolescentes, entre 13 y 18 años de edad, a partir de los 
sucesos estresantes y la evaluación afectiva que el joven hace de ellos. Los sucesos que mide 
están clasificados por áreas: familiar, social, personal, problemas de conducta, logros y 
fracasos, salud y escolar.  Como muestra de análisis para la presente revisión, se toma los 
resultados de dicho instrumento en 94 adolescentes (44 hombres y 50 mujeres) de noveno 
grado de escolaridad, entre los 13 y los 17 años de edad.   



 
 

Los resultados muestran que el 30% de los adolescentes presentan factores de riesgo, 
especialmente en las áreas familiar y social. La mayoría de los que han vivido situaciones 
adversas, las califican como negativas para su vida.  Sin embargo, llama la atención que para 
algunos, estos eventos sean calificados como indiferentes, y para otros como algo positivo.   
Se concluye que existen relaciones complejas entre los estresores y los efectos que éstos 
producen en los adolescentes. Dentro de estos factores se reconoce la importancia de la 
forma subjetiva en que la persona evalúa el suceso, de hecho, la posibilidad de generarse un 
estado de malestar, gracias a estos eventos, depende fundamentalmente de las condiciones 
del sujeto, las cuáles serán evaluadas y reconocidas desde la capacidad que tiene para 
enfrentarlas. Partiendo de los supuestos mencionados, es posible pensar que el desarrollo de 
un sistema subjetivo de significado implica el desarrollo del sistema conceptual, así como la 
percepción, la memoria, la representación de eventos y las relaciones entre estos sistemas de 
representación. El desarrollo de sentido debe considerarse como un resultado de la 
interacción entre los niveles cognitivo, social y lingüístico, la cual supone la representación 
subjetiva del mundo cultural y social.  
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PROCESOS PSICOSOCIALES EN LA TRANSFORMACIÓN CONSTRUCTIVA DE UN 
CONFLICTO ARMADO INTERNO: APLICACIÓN A POBLACIÓN CIVIL COLOMBIANA. 

Conferencia 
 

Basados en diversos modelos teóricos que explican las relaciones intergrupales conflictivas, 
tales como los trabajos de Bar-Tal (1998), de Deutsch (1977), de  Fisher (1990), de Rubin, 
Pruitt y Kim (1994) y los trabajos sobre reconciliación de Bar- Tal y Bennink, (2004), Kelman, 
(2008) y de Staub, (2008), hemos propuesto un conjunto de variables que se relacionan con 
dos estilos para transformar el conflicto: la reconciliación social y la imposición autoritaria. 
Nuestro principal objetivo es identificar y analizar un conjunto de variables psicosociales que 
se relacionan con estas dos estrategias para la transformación de un conflicto sociopolítico 
violento.  
El análisis se hará desde el punto de vista de población no combatiente. Las personas 
participantes son 378 ciudadanas y ciudadanos de Colombia, que están dentro de un conflicto 
sociopolítico violento real. Para recopilar la información, se aplicó el Cuestionario de 
Disposición Psicosocial Frente al Conflicto – CDPC-, un instrumento de elaboración propia, 
con cinco opciones de respuesta tipo Likert, que incluye ítems para medir las dimensiones: 
confianza, actitud etnocéntrica, legitimidad, diferenciación intergrupal, imagen negativa del 
adversario, ventaja a los violentos, actitud negociadora, amenaza percibida, costes del 
conflicto, conocimiento del otro, satisfacción de necesidades básicas, reconciliación e 
imposición autoritaria.  
Los datos fueron recopilados a través de una entrevista individual estructurada. 
Tras la recolección de datos, se realizaron análisis multivariados para establecer la capacidad 
predictora de las dimensiones sobre las variables reconciliación e imposición. Para esto se 
utilizó el Statistical Package for the Social Sciences 14.0.  
El análisis discriminante para la variable Reconciliación mostró una función estadísticamente 

significativa (Lambda de Wilkins = ,553  x 2 =102,045 (6),  p< 0,0001), que permitió clasificar 
correctamente el 84,2% de la muestra. Los seis factores incluidos en la función discriminante 
explican las diferencias en las puntuaciones, los factores son: actitud hacia la negociación, 
confianza, legitimidad del adversario, percepción de ventaja para los violentos, actitud 
etnocéntrica, e imagen negativa del adversario. El grupo de personas con puntuaciones altas 
en Reconciliación se asocia con las cuatro primeras dimensiones, y las personas con 
puntuaciones bajas en Reconciliación con las dos últimas. 



 
 

Por su parte, el análisis de regresión indicó que las seis dimensiones anteriores explican un 
39% de la variabilidad de la Reconciliación. La dimensión que más contribuye a incrementar el 
porcentaje de varianza explicada es la actitud hacia la negociación con un 25,6%, que se 
incrementa al 30,8% al incluir la variable actitud etnocéntrica. Las variables legitimidad, ventaja 
para los violentos, imagen negativa y confianza contribuyen entre un 3,7 y un 1,4 %, hasta 
alcanzar el 39%.  
Por otro lado, la Imposición Autoritaria evidencia una situación contraria a la transformación 
constructiva del conflicto, esto se constata tras los resultados del análisis discriminante, en el 
cual se obtuvo una función estadísticamente significativa (Lambada de Wilkins = ,660  x 
=89,647 (4),  p< 0,0001), que permitió clasificar correctamente el 76,1% de la muestra. Los 
factores que mejor explican sus diferencias son: actitud etnocéntrica,  imagen negativa del 
adversario, actitud hacia la negociación y percepción de diferencias intergrupales. El grupo de 
personas con puntuaciones Altas en Imposición se relaciona con las dos primeras,  y las 
personas con puntuaciones bajas en Imposición con las dos últimas. 
Del análisis de regresión, se observa que la dimensión que más contribuye a incrementar el 
porcentaje de varianza explicada es la actitud negociadora con un 18,9%, que se incrementa 
al 33% al incluir la variable actitud etnocéntrica. Las variables imagen negativa y diferencias 
intergrupales, permiten alcanzar un 36,6% de varianza. Al igual que lo ocurrido en la 
Reconciliación, las dimensiones y la tendencia de su relación con la variable Imposición 
Autoritaria, son equivalentes a los resultados obtenidos del análisis discriminante. 
En síntesis, los análisis de regresión muestran un adecuado poder explicativo de los modelos, 
puesto que logran una varianza explicada cercana al 40%. Así mismo, Las dimensiones 
actitud hacia la negociación, actitud etnocéntrica e imagen negativa, indican que una mayor 
tendencia a la Reconciliación Social se vincula con una mayor actitud hacia la negociación, 
una menor actitud etnocéntrica y una imagen menos negativa del adversario. Por su parte, una 
mayor tendencia a la Imposición Autoritaria se vincula en sentido inverso con dichas variables. 
Por tanto, sobre dichas dimensiones deberá trabajarse para cualquier proceso de 
restablecimiento del equilibrio social. 
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EL PSICÓLOGO SOCIAL COMO AGENTE DE CAMBIO Y PROFESIONAL ÉTICO DE CARA 

A LA  HUELLA DE LA VIOLENCIA EN COLOMBIA 
Simposio  

 
Dadas las transformaciones históricas y sociales de nuestro país, así como el aumento en la 
oferta de psicólogos profesionales y su incidencia sobre la sociedad, vale preguntarse acerca 
de los marcos de referencia contextual y ético, dentro de los cuales se están formando los 
psicólogos en el país.  
En este sentido, es fundamental comprender la disciplina desde el punto de vista histórico, no 
solo para considerar la historia de la disciplina sino para aprehender las diversas 
concepciones sobre “la naturaleza del hombre” que están asociadas a la historia del 
pensamiento social y político de la época y cobran sentido en la intencionalidad de la 
construcción de un conocimiento (Vásquez, 1998: 457).  
De este modo, es imprescindible considerar la historia de la psicología social en Latinoamérica 
y en Colombia y su relación con la historia del mundo, identificando, de manera crítica la 
incidencia de esos procesos macro en los procesos micro y viceversa, y entendiendo los 
procesos micro a partir de las relaciones sociales, la vida cotidiana y la cultura, que 
constituyen el marco de referencia contextual que conforma el ser social y profesional del 
psicólogo.  
Siguiendo esto, la pregunta es cuál debería ser el papel del psicólogo frente a su contexto, que 
es con frecuencia indeterminado, complejo y cambiante, escenario de convergencia de  
problemáticas locales y globales, y lugar de encuentro de poblaciones  vulnerables donde el/la 
psicólogo/a desarrolla su acción?  
Una respuesta a este cuestionamiento es:  El psicólogo debería lograr producir conocimiento 
desde “las realidades que lo convocan”, poner en juego la perspectiva ética que guie su 
accionar para asumir las pluralidades históricas y socio-culturales, como una fuente dinámica 
para el desarrollo de la sociedad y de la disciplina; ser observador y analista del papel que 
desempeña lo intersubjetivo en la  construcción de la subjetividad y el papel de la 
intersubjetividad en la construcción de actores e instituciones que distorsionan o movilizan los 
procesos de cambio social, el gobierno de “sujetos libres”, que como lo ha definido  (Ibáñez, 
1993),  regulan e inciden sobre las relaciones de poder.  
El psicólogo es convocado en el marco de estas relaciones, a ser sensible a la realidad social, 
con un punto de vista ético y político dirigido hacia el beneficio común y el bienestar de la 
población, donde la teoría fundamenta la práctica y la práctica fortalece la teoría, en el 



 
 

continuo de lograr generar propuestas teóricas y metodológicas innovadoras y precisas para 
nuestro contexto.  
En este sentido, es necesario formar en habilidades y herramientas que permitan construir 
espacios donde los actores vean la incidencia de su acción sobre los procesos sociales, 
políticos o culturales de su territorio. A su vez, la postura ético-política del psicólogo debe partir 
de las responsabilidades del Estado y de la sociedad civil frente a las problemáticas actuales 
contribuyendo a recuperar el poder de incidencia y decisión en lo público.  
Una perspectiva para el psicólogo es considerarse como actor o agente capaz de iniciar 
actuaciones o actos con una intención y un propósito, cuyo efecto es la toma de consciencia 
respecto a sus acciones que al ser guiadas por principios, pueden  generar, a su vez, una 
corriente de formación de actores sociales capaces de anticipar las consecuencias de sus 
actos sobre el espacio de lo público.  
De este modo, el psicólogo está vinculado directamente con la elaboración de teorías sociales 
para comprender, las consideraciones morales, éticas e ideológicas que inciden en las 
prácticas científicas, teóricas, metateóricas y prácticas, cuya influencia determina el modo en 
que comprendemos al ser humano en el momento histórico específico.  
Finalmente, se propone que los conocimientos surgidos de la investigación en el campo deben 
lograr datos confiables y coherentes con las realidades de las personas, y construir 
intervenciones psicosociales en la vida cotidiana, manteniendo una postura crítica frente a 
posturas personales o colectivas que dan cuenta de prejuicios e ideologizaciones frente a lo 
micro y también macrosocial. 
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POLITICAS PÚBLICAS, SUJETOS DE DERECHOS Y DEMOCRACIA PARTICIPATIVA: 
APORTES DESDE LA PSICOLOGIA COMUNITARIA, SOCIAL Y POLITICA4 

Conferencia 
 

El presente ensayo muestra cómo la participación en el diseño y la implementación de las 
políticas públicas posibilita la creación de condiciones, relaciones, pensamientos, 
sentimientos, emociones y acciones que intentan promover en cada sujeto individual y 
colectivo no solo el conocimiento, sino la comprensión que se da en el goce y el ejercicio de 
los derechos civiles, políticos, económicos, sociales, culturales y ambientales. Los imaginarios 
sociales instituidos e instituyentes que dan significado y sentido a los espacios y procesos de 
socialización que forman los sujetos y las subjetividades en diferentes escenarios y contextos, 
son reflexionados crítica y creativamente desde la psicología comunitaria, social y política. 
También visibiliza los desplazamientos paradigmáticos de la psicología desde fundamentos 
ontológicos y epistemológicos estáticos y deterministas que pasan por las racionalidades 
analítica, dialéctica y comunicativa pretendiendo explicar, comprender y transformar la 
realidad, hasta fundamentos ontológicos, complejos y emocionales que posibilitan la creación 
de nuevos mundos posibles. Finalmente resalta el papel de la psicología y la educación 
comunitaria en la formación de sujetos de derechos, autónomos, críticos y creativos. 

                                                        
4
 En este artículo  podemos descubrir las características fundamentales del proyecto de sociedad democrática 

que el pueblo colombiano aún no ha podido realizar por falta de una  cultura política que promueva la formación 
ciudadana y el ejercicio efectivo de los derechos. 
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RESPONSABILIDAD SOCIAL UNIVERSITARIA: APORTES DESDE LA PSICOLOGÍA 
COMUNITARIA 

Simposio 
 

El Observatorio de Responsabilidad Social de la Educación Superior (ORSU), se instauró en 
Colombia, por  la Universidad Católica de Colombia,  el Instituto Pensar de la  Universidad 
Javeriana,  AUSJAL y la Embajada de Cuba con el apoyo de la UNESCO-IESALC, para 
promover el debate nacional e internacional, de la responsabilidad social en la educación 
superior. 
La importancia de la presente ponencia está en los aportes que hace  la Psicología 
Comunitaria, desde el paradigma de construcción y transformación crítica, a la instauración del 
ORSU, al  interior de la Universidad Católica de Colombia. El proyecto plantea como objetivos: 
Dinamizar el  debate en torno a la Responsabilidad Social Universitaria (RSU), sistematizar y 
socializar las experiencias institucionales referentes a la RSU, consolidar  proyectos sociales 
comunes. 
La investigación-intervención es de tipo cualitativo, la cual contempló el desarrollo de  las 
fases que describe la Investigación Acción Participativa. Se utilizaron  estrategias  
metodológicas como la  observación participante,  entrevistas semiestructuradas, grupos 
focales, talleres, video foros, conferencias, lecturas de documentos, entre otras. 
Dentro de los hallazgos más importantes están, la constitución de la cátedra electiva  de RSU, 
la conformación del comité de RSU de la Universidad,  la participación en el macroproyecto de 
Familia, entre  otros. 
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